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CARTAGENA.—Un mes, 2 pesetas: tres meses, C id.—PROVINCIAS, tres meses, 
7'.50 id.—EXTRANJERO, tres meses, í i '^ú i.l. 

í-a Biiscrición empezará á contarse desde 1." y IG cié cndn mes. 
Corre-íponsal en París para anuncios y reclamos, Mr. A. Lorctte, 51 bis me So.in-

Anne 
^ i'iíxtc'r'ftf-: « t i e l t o ? - ; i r> o ó i » t i t i i o i r ; 

REDACCIÓN, MAYOR. 24. 

í l ' o u c l l o i o n t'.'-

VIERNES 12 DE FEBRERO ^ 6 . 
El j/ágoser.i siempre adelantado y en metál'cu ó letras de tUcil cobru.— Ua lio 

dacción no re3,).iiide de ios aiiuiicios, remituios y comunicados, conserva el derecli 
(lo no publicar loque recibe, salvo el caio de. obUg.v.:ióii legal.—tío s9 dnviiel 
ven loa origínalos. 

A í í U l l O i O S i't p i - t i O l O S OO HV « l i ó l o 11 S».lo.-r.. 
ADMINISTRACIÓN, MAYOR, 24. 

PEDRO POSTIGO. 
Sillas curvadas de rejilla ú 7 pesetiis. 

LO.S DESÓRDENES DE LONDRES. 

Tclegiaíian con fecha 9 que la Gát 
mura de los lores, no i-e¿inudarú .sus 
lareus husta el dia 18. Se espora un 
importuiile débale, sobie los atrope • 
I los en la vía pública y .sa(]Ueo di' ius 
estabecimienlos públicos y . casas 
p irticulares. 

l.,is dií'ei'enU'S i'cvislas .so^alisl .> 
í̂ iK' .>. puu.ic.iii eit Londres en dil'e-
leiiU-s lenguas, acus:'ii de egoísmo ú 
iíis claSi'S [uiviieyiadas y hablan (Id 
suli iniiealo del püeblu inglés lleno 
c.ida dia lie raavor miseria por falla 
de Ira bajo. 

La prensa conseí vadora sostiene 
la nece.'-idad de que el gobierno 
adople una política enérgica y repre­
siva. 

Otros despaciios del 10 tle las cin-
co y Veinte de la larde, dap cuenta 
que en la City reina grande inquie­
tud. 

Srgun noticias que recibo de otros 
bíirrios, particularmente en los más 
cénliicos y ricos, reina también mu­
cha alarma. 

Casi todas las tiendi-s se han corra-
do de pronto. 

Se teme que se reproduzcan en ma­
yores proporciones las lamonlables 
escenas de anteayer. 

En la Cily donde, según parece, 
han fijadt) ^us proyectos las luib is 
socialistas, que concitan las pasiones 
contra U s ricos de los obreros sin 
liab-'jo. 

Se sabe que numerosos grupos de 
populacho de los bairios de Sudeste y 
^u^ marchan por difürentes calles en 
dirección ú la City. 

En aquellos barí ios, habitados por 
gente pobre, reina grand« etevescen-
lia, formándose grupos de centena­
res de per.sonas. 

Eii Jos pueblos inmediatos ú Lón 
dri;s de ¡as olidas del Táinesis, rio 
ab.ijo, donde residen millares de tra 
b.ijadoi es,so observa, inuchi.'iima agi-
t ic iói i . 

Se acaba de recibir noticias deque 
lian s ilido de Greenviwch y do üept-
foíd numerosas turbas con direc­
ción á I.,óndies, apedreando las ca­
sas y lompieudu ClistaliíS V faro­
les. 

El gobio no ha lomado enérgiciS 
medidas, 
i La tropa esta preparada esperiuido 
•a primera orden para ponerse en 
movimiento. 

Los puestos de policía han sido ro-
foizados. 

Un telegrama recibido del mismo 
dhi, ú las ocho y cinco de la tarde 
comunica que las noticias quecircu-
Mon rjQ qyg 1̂  muchedumbre pro­

cedente de Deplíerd marchaba sobre 
la City,se confirma, sin embargo, que 
liay numerosos grupos reunidos en 
aquel barrio de obreíos. 

Grandes fuerzas de policía ocupan 
los puentes para impedir que b s tur­
bas caigan sobre la Cilv. 

Se han tomado muchas precaucio­
nes militares. 

Los regimientos de c iballi'i ía es 
tan ya dispuestos para dar una car­
ga á las turbas en caso que sea ne­
cias., rio. 

Una espesísima niel)!a cubre á todo 
LiHidres, lo c«al hace la silnación más 
a'armanlc que en circunstancias or­
dinal ias. 

Se asegura que no es cierto se 
Itan expedido varios autos de prisión 
contra los principales jefes socia-
1 ilotas. 

ORGANIZACIÓN DEL EJÉRCITO 

ITALIANO. 

El ministro de la Guerra ha pre­
sentado á liis Cámaras el proyecto 
modificando su aotual organiza 
ción. 

Loa prinoipuioo • ofocmas consisten 
en aumentar el número de capifa-
nes y de jefes, en mejorar la actual 
situación de los funcionarios do con-
tabi idad en los cuerpos de ariiilería 
é ingenieros, en c> ear una escuela de 
ap icación para los subtenientes de 
infanterí.i que salen de la Escuela 
militar, en formar un nuevo regi­
miento alpino, y en establecer el 
empleo de general de cuerpo de ejér­
cito intermediario entre los de te­
nientes y capitán general. 

El proyecto no aumenta los gastos 
del presupuesto, porque por el mis­
mo se suprimen les batallones de 
instrucción que originan una econo-

,mía de 900.000 pesetas. 
-<^^ 

LA EXPULSIÓN DE LOS PRÍNCIPES 

FRANCESES. 

Se cree que la Cámsra de diputa­
dos, al discutirse la proposición rela­
tiva á la expulsión de los príncipes, 
la aprobara; '|)ero iulroduciendo en 
ella una enmienda importante. 

En virtud de ésta se autorizará al 
goljiei no á expulsar á lo,s individuos 
do las familias que han reinado en 
Francia, por medio de decretos, de-
j'*n/tlo á los miuifeti'os la facultad de 
esperar el momento oportuno. 

— . ^ 
LOS POBRES EN LONDRES, 

Tomamos de J?/i?mmew: 
«En lu it^teresante obra no hace 

mucho.publicada por el Sr. Huertas 
con el título de El socialismo en In­
glaterra, se trata con gran discre­
ción, como ya dijimos á nuesLios 
leclorea, uno de los problemas palpi­
tantes d e m á s interés p.ua la Gran 
Bretaña. 

Los recientes sucesos dan carácter 
de actualidad á la obra del Sr. Huer­
tas,' y'cle ella copiamos el siguiente 
capítulo, en el que se pinta Como vi­
ven los manifestantes de la plaza de 
Trafidgar, 

Al ludo de Regent-Street, ó como 
diríamos de la Carrera de San Geró­
nimo tratándose de Madrid, existe 
un bairiü cuyas calles mal empedra­
das y llenas d • inmundicias están 
formadas por cusas de aspecto sucio 
y ruinoso, que no tienen demorada 
humana más que el nombre. Iva»ven« 
t.uiasvde dichos edificios carecen por 
lo general de ciistales, y las puertas 
de madera de medios para cerrarlas, 
lo que á pesar de todo no es grave 
inconveniente, dado que sus habitan­
tes tienen por costumbre el que los 
euai tos permanezcan abiertos duran­
te las veinticuatro horas del dia, por­
que nada poseen que se les pueda ro­
bar. Si hay alguien tan atrevido que 
se dedica á penetrar en cualquiera 
de dichos albergues, lo primero q^ie 
encontrara es la escalera oscura con 
pasamano desvencijado y tan usados 
escalonas, que á veces, no solo faltan, 
s i n o 1 " " "-• ~ " '-'V-- - -••— 

agujeros por donde es sumamente fá­
cil meter los pies con grave riesgo de 
la vida. 

El que consiga llegar sin contra­
tiempo á cualquiera de los pisos, lo 
primero que se le presentará á la 
vista es un extenso corredor en tan 
ma! estado como la-escalera, y al cual 
dan numerosos cuartos compuestos 
de una sala habitación con las pare­
des ennegrecidas, el piso hecho pe­
dazos y la techumbre llena de gote­
ras, por donde penetra el agua y la 
nieve como si no hubiera nada que lo 
impidiese. 

Los habitantes de esta especie de 
guaridas, se componen de un mat i i -
monio ó cosa tal, con seis ó más hi­
jos, que á penus ganan con que ali-
menlarse, pero que, sin embargó, 
tiene que pagar de tres á cuatro che­
lines de renta por semana, si no te 
quieren vei expulsados por los due­
ños de las casas, que á pesan de ser 
plutócrotas en su inmensa mayoría, 
no feóio no perdonan los alquileres, 
hiño que se niegan á hacer 'as repa» 
raciones, necesaiias, á menos de no 
elevar lo que ganan las habitaciones 
á tres ó cuatro peniques más sobre 
el precio corriente. Este aumento, 
por insignificante que parezca, está 
fuera del alcance de las clases me­
nesterosas, cuyos jornales, si lo con • 
siguen, pues en su inmensa mayoría 
viven al dia, nunca exceden de seis 
chelines por semana. 

Si al mal o'or propio de gentes que 
viven aglomeradiS, se añade la falta 
de limpieza que lleva consigo la mi­
seria y las piofes¡0{res que muchos 
de elWs ejercen, como la de traperos, 
despojar á los conejos de las pieles, 

etc., etc., demás estará el decir la at 
mosfera que se respira en las habita-
cionoc de los pobres, siendo un ver­
dadero milagro eí que seres raciona­
les puedan vivir en condiciones hi­
giénicas semejantes. 

Esto no quiere decir que en los al­
rededores de Londres no existan ba­
rrios con casas de construcción rao* 
derna, que además de ser mejores» 
cuestan más bar.)tas que délas que 
nos hemos ocupado; pero encierra el 
gravísimo inconveniente de estar le­
jos del centro, ó sea de los puntos de 
trabajo, lo Cual supone á los trabaja­
dores un tiempo perdido en ir ó ve­
nir, asi como un gasto en tramvla ó 
caminos de hierro, que no pueden 
sostener, dados los'escasos jornales 
que ganan. Esta es una de las qo^as 
en que más deben fijarse los partida­
rios de los barrios de obreros, porque 
además de aislarlos, como á una cas­
ta especial indigna de estar en con­
tacto con las demás clases, encierra 
el gravísimo inconveniente de crear • 
las necesidades que no lienen que cu­
brir. -^ 

No á todos los pobres les es dado 
et u a u í i u i cii taa U4ioc>uuii.o ><<!>.>»-

das de que hemos hablado, y muchos 
hay que no lienen más remedio que 
alojarse en cuevas 6 especies de ca -
vernas, donde por faltar todo, hasta 
la luz del dia, á pesar de pagar 4 che­
lines de alqui cr por semana. > 

En cuanto al ajuar, si existe, pues 
en la mayoría de los casos no se en­
cuentran más que las cuatro paredes 
desnudas, se compone de un par, de 
sillas, que para lodo sirven menos pa- ' 
ra sentarse; tal es el estado de ruina 
en que se hallan; de una mesa, que 
por lo general carece de algún pié, y 
de una cama de hierro ó madera, que 
se asemeja á los restos salvados de un 
naufragio ó incendio, con un simple 
jergón y sin mantas ó sábanas, por 
ser un lujo desconocido para los po­
bres. 

Gouio'la miseria suele llegar al ex­
tremo de impedirles el alquilar habi­
taciones que rentan tres y cuatro che­
lines semanales, no les queda más re-

"curso que uctígerse á una especie de 
cuartos amueblados que cuestan 10 
peniques al dia y que sou tomados 
por varias familias que se reúnen pa­
ra no vivir á la intemperie. 

Todas las noches el (íe/)wíy,ppn3»bre 
que recibe el encargado decobrcirlos 
alquileres, se presenta en dichos 
cuartos, y sus inquilinos ya saben 
que tienen que entregar los 10 Pjíni-
ques o í rse á la calle, donde están es­
perando otras familias deseosas \á*s 
ocupar la habitación, pues esU Q\^ 
de viviendas escasean y el número 
de solicitantes es grande. 

El feliz mortal qu^ á fuerza de pri­
vaciones cons^^e pafar hasta el 
sábado, es un ser verdaderamente 


